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1 nformac ión tecnoeconóm ica 
para el desarrollo 1 FRANCISCO R. SAGASTI * 

R ecoger, e labo rar y utili za r info rm ac ió n económi ca y tecno­
lóg ica pa ra fo rmul ar po líti cas y tom ar dec isio nes pl antea 

en la ac tu a lid ad num erosos probl em as a los gobi ern os de los 
países en desa rro llo. En es tas no tas se exa min a un aspec to de 
esa p robl em áti ca, desde la perspec ti va de un in ves ti gador y fo r­
mul ador de po líti cas de un país de ese tipo. El análi sis es tá in s­
p irado, en buena medid a, en los art ícul os e info rm es de Stevan 
Ded ij er sobre "e l m anejo de la inform ac ió n para e l desa rro­
ll o" 1 Of rece m os algun as refl ex iones de ca rác ter es pecul ati vo 
ace rca de l ca mbiante unive rso de la info rm ac ión y de las conse­
cuenc ias de esos ca m b ios para su adec uado m anejo con v istas 

1. Véase, por ejemp lo, S Dedij er, " A n ln te lligence Doctrine fo r the 
LDCs", en Science ancl Public Po ficy, oc tubre de 1978, pp. 333-345. 

* Directo r asoc iado de l Grupo de Aná li sis pa ra e l Desa rro ll o de 
Perú, Y mi em bro de la jun ta de l Co nsejo Nac io na l de ln ves ti ga~ i ó n 
del m ismo pa ís. Este traba jo se presentó en una reunión organ izada 
por e l Cent ro para e l Desa rro ll o, de la OCDE, en junio de 1980. [T ra­
d ucc ió n de l inglés de Sergio O rtiz Herná n y Rubén Sv irsky ] 

al futuro de nuestros países, en vez de desc ribir lo que ex iste o 
lo poco que se ha hec ho hasta ahora en la prác ti ca. 

En un país en desa rro ll o, un se rv ic io de inform ac ión tec no­
económi ca o pera, en ge neral, en un medio des favorabl e qu e 
podrí amos ca rac teri za r as í: ca renc ia generali za de rec ursos de 
todo t ipo; comprensió n y aceptac ió n relat iva mente escasas de 
sus ac ti v id ades por pa rte de quienes elabo ran las po líti cas; ri va­
lidades frec uentes, que se exacerban por el limitado tam año de 
la élite técni ca y po líti ca, y po rqu e el acceso al poder burocrá ti ­
co es un bien escaso y mu y prec iado; un contex to intern ac ional 
que ca mbi a con rapidez y en el cual la co nf us ió n parece un es­
tado perm anente: tantos son los reacom odos po líti cos y los 
ca mbios en las a lianzas militares y las ac ti v id ades económi cas. 
Po r último, un as pec to qu e en m odo alguno es de m enor impor­
ta nc ia: el predominio de m arcos conceptu ales, va lores y ópti­
cas f o ráneos, q ue suelen se r ajenos a los modos na.c ionales de 
actu ar y pensa r y se nos imponen, en gran m edida, a través de la 
acc ión in te rn ac ional de los medios m as ivos de comuni cac ión. 

En ta les condi c iones, pa rece que un equi po ded ica do alma­
nejo in te lige nte de la in fo rm ac ión tec noeconómica en un país 
en desa rro ll o tendrí a que desa rro ll ar un a do ble personalidad. 
Por un lado, deberí a p res tar atenc ión a la rea lidad nac io nal, a ' 
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los va lores y puntos de v ista de la mayoría de la población, asi 
como a los el e las él ites, y preocuparse por la natural eza y evo­
lu c ión el e las lu chas internas por el poder, y porque qu ienes ela­
boran las po lí ticas acepten y comprendan mejor sus tareas in­
fo rmativas. Al mi smo t iempo, tendría que segu ir muy ele ce rca 
los acontecim ientos in ternac io nales y la amp liación ele las fron­
teras del conoc imiento en campos cruciales para su país, as í como 
atender a la evo lución ele las es fera s de in f luencia y ele poder en 
las relaciones interna c ional es y las posibi li dades ele exp lotar al 
máximo el limitado ma rge n de maniobra para el desarro llo 
autó nomo. Todo ello requiere ele una espec ie de "esqui zofrenia 
institu c ionalizada", según la cual los componentes nacion ales 
e internac io nales de l eq ui po puedan evo lucionar con indepen­
dencia desde el punto ele v ista organ izat ivo, al mismo t iempo 
que se in teg ra orgá ni camente en las m entes y los actos de los 
dirigentes de l grupo. 

La evoluc ión de las naciones muy industr iali zadas, integran­
tes de lo que se ha dado en ll ama r la " primera c iv ilización", se 
caracter iza por la gra n expansió n de las activ idades generado­
ras de conoc imientos, la creciente conce ntrac ión de los rec ur­
sos para la investigac ión c ientífi ca, el grado cada vez m ayor en 
que las tecno logías mode rn as se basan en los descubrim ientos 
c ientífi cos y el empl eo ge nerali zado de es tas técnicas deba­
se c ientí f ica en el sistema productivo. En contraste, los pa íses 
en desa rrol lo de la "segund a c iv ili zac ión" no han logrado con­
formar una base propia de invest igac ión para generar conoc i­
mi entos cie ntí f icos ele ma nera sistemát ica, continua y de gran 
esca la, qu e les permita transformarlos luego en técnicas pro­
ductivas e incorporar las al sistema de producc ión En estos 
países el c rec imiento de la c ienc ia, la tec nología y la produ c­
c ión ha sido imitativo, fragmentario y desa rti culado; cada un a 
de las tres depende por completo ele la evo lu c ión de sus contra­
partes en los paí ses muy indu stri ali zados de la " primera c iv ili­
zac ió n". Es probable qu e las relac iones in te rn ac iona les en los 
próx imos c in cuenta años se caracte ri cen por las contradic­
c iones y conf li ctos entre las " dos c iv ili zac io nes" 2 

La importa nc ia que tien e para un paí s en desa rro ll o un se rv i­
c io de inform ac ió n tecnológica y económica sólo se aprec ia a 
ca balid ad a la lu z el e las enorm es diferenc ias en la capac idad 
para ge nerar, se lecc iona r, absorber y utili zar conocim ientos. 
Para part ic ipar a fo ndo en el proceso de desarro llo, este equipo 
deberí a asumir la tarea, punto m enos que imposibl e, de actua r 
como ce ntro f undamenta l que recabe, t ransfiera y elabore la in­
f o rm ac ión cru c ial para dicho proceso. La difícil tarea parece 
más acces ibl e cuando se restrin ge el signi f icado ele " info rm a­
c ió n c ru c ia l para el desa rrollo", adopta ndo un enfoq ue se lect i­
vo, limitando el ámbito de la reco lecc ión y elaborac ión el e da­
tos y o rga nizando estas act iv idades en una secuenc ia conform e 
a las prior idades nac ionales. 

A lgunos países en desarro ll o están en zonas actual o poten­
c ialmente conflictivas; para éstos, los aspectos militares del 
manejo de informac ión (q ue abarca n, en este caso, a l esp ion a­
je) tienen la m ayor impo rtanc ia; para la m ayorí a, sin emba rgo, 
no la t ienen en el mism o grado. Por otra parte, parece haber un 
desp lazam iento genera li zado de los confli ctos, desde los as­
pectos puramente mi li tares hacia otros ca mpos de bata ll a: eco­
nóm icos, soc ia les, científ icos, te cno lóg icos y aun culturales. Se 

2. F. Sagas ti , "The Two Civili za tion s and the Process of Develop­
ment", en Prospects, vol. X (1980), núm. 2, pp. 123-142. 
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empl ea n nuevas armas : se imponen sa nc iones eco nómi cas y se 
uti li za el ll amado " poder alim entar io" ; se impide e l acceso a 
los recursos tecno lógicos; se utiliz an los med ios m as ivos de co­
muni cac ión en comp lejas " batall as cu ltu ra les " de ideas e ideo­
logías; se empre nden "ba tall as ve rbales" en los foros y negoc ia­
ciones interna c io nales; se recurre, en fin, a formas má s suti les 
de l enfrentam iento, que tra sc ienden con mucho a las confron­
ta c iones militares c lás icas. As í, la defensa y la segurid ad na­
c ionales, que eran cuestiones es tri cta m ente militares, se han 
conve rtido en un vasto prob lema rnultidim ensio na l. 

Ya a mediados de los años c in cuenta e l Cent ro ele A ltos Estu­
dios M ilitares de Perú propu so la idea el e una " doctrina de la 
seguridad in tegra l", en la cual la defensa y la seguridad se v in­
cul aban es trec hamente con el desarro llo soc ioeconórn ico na­
ciona l. Se af irm aba, por ejemplo, que un país no podría defen­
derse adec uada mente de una agres ión extern a, a m enos que 
tuviese un sistema económ ico b ien desa rro ll ado para respaldar 
tal defensa. Esta doctrina ju st if icó, en gra n m edida, las transfor­
maciones soc iales impu es tas en Perú durante los primeros años 
del Gob iern o Revolucionario de las Fuerzas Armadas que as u­
mió el poder en 1968. 1 
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E n su m onograf ía ln telligence for Development, 4 Steva n 
Dedije r hab la ele los "caóticos indi ca do res de una m areja­

da" para ca racter iza r al inmenso vo lum en ele el a tos que está n 
hoy a d ispos ic ió n de administradores, funcionar ios, dirigentes 
de empresas, responsa bl es ele políti cas, investi gado res y, en ge­
neral, de cualqu ier interesado en recoger inform ac ión para to­
mar decisiones. La analogía de la " m arejada" se rí a adec uada 
para qu ienes se oc upan, en los países desarro ll ados, de adquirir, 
elaborar y utili za r inform ac ión; empero, en los países en des­
arrollo la m arejada se parece m ás a un "a lu d" o a un "des pren­
dimiento de rocas", que caen sú bita y m as ivam ente sobre quien 
debe elaborar un a po líti ca o to rn ar una dec isión, amenazando 
sepultarl o bajo una m asa de datos ... la m ayor parte de los cua­
les, probab leme nte, no le se rv irá para nada. Serí a úti l anali za r 
los o rí genes el e es ta situ ac ión, y estud iar cómo podría reacc io­
nar, frente a sem ejante m asa de informac ió n súbitam ente di s­
ponibl e, un equipo de un país en desa rroll o dedi ca do a su reco­
lecc ión y análi sis, y cómo podría funcionar con ef icac ia en un 
medio inform at ivo tan sobrecargado. 

El proceso de ca mbio en el medio inform at ivo ha pasado por 
tres etapas en los ú ltimos ochenta años. En l a pr imera, erabas­
tante fácil identifica r y te ner acceso a las fu entes de informa­
c ió n. Ocurr ió luego una transic ión (sobre todo después ele la 
segunda guerra mundia l): comenzó a crecer a un ritm o muy rá­
pido el vo lumen de info rm ac ión técnica, económica, c ientífi ca, 
po l ítica, soc ial y cultura l, y fu e necesa ri o hacer esfuerzos espe­
c iales para segu ir la evo lu c ión y las ca ra cte ríst icas de las fu en­
tes. Hoy esta rnos ingresando en una tercera etapa: la sobrecarga 
ele inform ac ión es tan grande y las fuentes se han multipli cado 
en tal med id a que, otra vez, se puede identifi car fácilmente un a 
f uente potenc ial de inform ac ión e in c luso llega r a e ll a sin de-

3. Una reseña de estas ideas puede verse, por ejemplo, en José de l 
Carmen Marin, Planteamiento general para la elaboración de una doctri­
na de desarrollo nacional, Inst ituto de Estudios para el Desa rrollo Na­
cional, Universidad Naciona l de Ingen iería, Lim a, junio de 1965. 

4. Stevan Ded ijer, lntel/igence lor Development, Centro para e l 
Desa rrollo, OCDE, junio de 1980. 
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m as iadas difi cultades. A na li za rem os ca da una el e es tas eta pa s 
m ediante di ve rsas ana logías. 

Durante la prim era, las fu entes ele informac ió n estaba n d is­
persa s, eran relati va mente fáciles de ident if icar y se v incul aba n 
med iante pocas interconex io nes . Un se rv ic io de info rm ac ión 
hubiera fu nc ionado como lo que Ashby denominó un "s istema 
iterado",s en el cual es posibl e m anejar el e mane ra indepen­
diente cada una de las in terac c io nes de l sistema con su m ed io. 
Reacc io nar ante una alterac ión toma ba poco ti empo, las res­
pues tas el e adap ta c ión eran rápidas y los ca mbios no consti­
tuí an un a amenaza grave a la ex istenc ia de l sistem a. En es ta 
etapa, la es t ru c tura de la red de f uentes el e inform ac ión co rres­
ponderí a a lo que Emery y Tr ist l lam aro n un m ed io de "agru pa­
miento p lác ido" para una organ izac ión,¡, en cuyo seno es po­
sibl e ignorar las in terconex iones ex iste ntes. Q ui zá la capac id ad 
el e la o rgani zac ió n para elaborar y emp lear informac ión exce­
diese en es ta eta pa a la de l medio para generar la Si empleáse­
mos un a analogía li te rari a, la im agen t íp ica el e un miemb ro ele 
ese eq ui po co rres ponderí a a la de un personaje de Som erse t 
M augham : As henden, un age nte secreto británi co de los años 
ve inte qu e tení a relac io nes persona les adecuadas con las fuen­
tes el e inform ac ió n, no utili za ba art il ug ios téc ni cos, se in te resa­
ba sobre todo en la natura leza hum ana y emp leaba su c ri ter io 
para juzga r la va lidez y pertin enc ia el e la info rm ac ió n. La prin c i­
pal hab i l id ad de As henclen rad ica ba en su ca pac id ad para pre­
ve r reacc iones y para encontrar conex io nes entre hec hos, perso­
nalidades y acontec im ientos posib les en el f u tu ro. 

En la segunda etapa ocurre un au m ento signi f ica ti vo de la in­
form ac ió n que se genera, se m ul t ip li ca n las f uentes el e datos y 
c rece con rapidez el m o nto el e in fo rm ac ión qu e ll ega a manos 
de los res ponsab les de po líti cas, p lanes y dec isiones. E 1 éx ito de 
una o rga nizac ión depende, en gran m ed ida, el e las venta jas qu e 
pu eda obtener m ed iante el acceso a datos res tringidos y el e su 
ca pac id ad para obtener y elaborar in form ac ión confi ab le ele 
se rv ic ios es pec ia li za dos. En este m edio tan se nsibl e a la in fo r­
m ac ió n, "administrar el sec reto" (retener datos el e m anera se­
lect iva, proteger las fu entes, d ifundir info rm ac iones er róneas, 
etc.), se conv ierte en un aspecto f undamenta l el e las es trateg ias 
el e competenc ia. La mayor ve loc idad con que se transmite la in­
formación ob liga a las o rga nizac io nes a acortar sus ti empos de 
reacc ión, lo que a su vez ex ige el empl eo de compu tadoras, mo­
delos m atem át icos, instal ac iones ele telecomuni cación y e l 
es tabl ec imi ento de unid ades espec iali zadas para m anejar la 
informac ión. 

En es ta etapa, elaborar la inform ac ión y tomar dec isiones 
son actos simultáneos. Es la era ele los sistem as el e manejo de 
inform ac ión, el e las redes el e archi vos el e datos, de las insta la­
c iones ele t e lep rocesam iento y ele las esc ue las teóri cas de la 
" in form ac ió n sobre la inform ac ión". En térm inos c ibern éti cos, 
el nuevo ámbito de la info rm ac ión co rres ponde a lo que Ashby 
l lamó un "s istema de ag lutinac ión déb il"/ en e l cual hay nume­
rosas conex iones entre los compo nentes del m ed io y el sistem a. 
Para que una o rga ni zac ió n pueda reacc io nar adecuadame nte 
ante los cambios del m edio, debe disponer de una ca pac idad 

S. W . Ross As hby, Oesign lar a Brain, Sc ience Pa perbacks, Lond res, 
1960. 

6. F. Erne ry y E. Trist, " The Cas ual Tex ture o f O rga ni za tional Env i­
ron ments", en Human Relations, vo l. ·18, 1965, pp . 21-32 . 

7. Ashby, op. c it. 
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mu c ho m ayor para elaborar la in form ac ión. Este nuevo ámbito 
ta mbién co rrespo nderí a a lo que Em ery y Tri st deno minaron el 
medio " perturbado-react ivo" ,8 en el cual es necesa ri o tom ar en 
cuenta no só lo las interacc iones ele la orga nizac ión co n su m e­
d io sino ta mbién los ca mbios de es te ú ltimo. Desde un punto el e 
v ista litera ri o, la imagen ele un mi em bro de la o rganizac ió n en 
este perí odo co rres ponde a Jam es Bond, el personaje el e l an 
Fleming que puede reacc iona r con rapid ez ante situaciones 
im prev istas, empl ea un arsena l el e art il ugios técn icos y t iene ac­
ceso a informac ió n que le permite aprovec har las situa c iones 
más imprevisib les. 

Actua lmente es tamos ingresa ndo en una nueva eta pa, ca rac­
terizada porque hay un alud de inform ac ión. Para cada elato 
ex isten mu chas fuentes; son considerab les las redundanc ias e 
interconex io nes en las redes y los ca nales. No hab rá neces idad 
ele elaborar compli cadas estrateg ias para lograr acceso a los datos 
y mantene r el secreto . 

A l d isponer de redes de in formación ta n sobreca rgada s y con 
tan abundantes interconex io nes, ya no se ria im presc indibl e 
lograr acceso a una f uente determ in ada o preoc uparse por su 
exac titud . Habrá amp l ias oportu nid ades de contrastar las d ive r­
sas fu entes, el e comprobarl as un as cont ra ot ras . El " m ane jo del 
sec reto" se rá ca da vez m enos im portante, y habrá q ue p lanea r 
estrateg ias para compet ir en un m ed io inform at ivo " tran sparen­
te". En térmi nos c ibe rn ét icos, ta l m ed io co rresponde a lo que 
As hby ll am a el "s istem a ele ag lutinac ión fuerte".~ en ~ 1 cual 
ca da ca mbio en un componente de l sistema o en su m edio afec­
ta a los demás componentes; empero, puesto que hay tanta s in­
te rconex iones, los efectos de un camb io se atenü an y amo rti­
guan por una se ri e el e reacciones y contrar reacc iones. En c ierto 
sentido, e l sistem a adq ui ere un a especie de inmunidad cont ra 
las alterac iones ambienta les. En los términos de la teoría el e la 
o rga nizac ió n, esto co rresponde a lo que Emery y Tri st denomi­
naron el " m edio turbu lento" , 10 en el cua l la tarea prin c ipa l de 
un sistem a consiste en m antener un equilibrio inestab le y en 
desa rro l lar ca pac idades o rga ni za ti vas el e respues ta. 

Para emplea r un a analogía li terari a, estaríamos vo lv iendo a 
la idea tradi c ion al de l f unc io nari o que " m aneja" la inform a­
c ió n, y también a los anti guos m odos de m aneja rl a. La im agen 
ele es te fun c ion ario co rres ponde a l George Smil ey de j ohn Le­
Ca rré, un hombre ca paz de sobrev iv ir en la se lva buroc rát ica, 
ele juzgar va lores y mo ti vos, el e eva lu ar la importanc ia de· los 
elatos, el e ofrecer in terp retac iones cuando se enfre nta a la so­
breca rg a el e informac ió n. 

En c ierto se nt ido, e l exceso de datos, la mul t ip l icac ión el e ca­
nales y fu entes y la disponibilidad gene ral iza da de in fo rm ac ión 
crea n condi c ion es simi lares a las de la p rim era etapa, cuando 
la in fo rm ac ió n era re lat ivame nte poca y era fác il identi f ica r y 
ll ega r a sus fu entes. 

111 

E 1 nuevo med io inform at ivo p lantea va ri as cuest iones intere­
sa ntes. Por ejemp lo: hoy en día es posib le poner en contac­

to a dos person as eleg idas al aza r a través el e un número l im ita-

B. E mery y T ri st, op. cit. 
9. Ashby, op. cit. 
10. Em ery y Tri st, op. c it. 
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do de interm ed iari os (alrededo r de c inco); 11 ell o demu est ra que 
se rí a bas tante fác il identi f ica r a los ind iv iduos que generan in­
form ac ió n sobre determin ado tema. Es to, a su vez , haría nece­
sa ri o mod if ica r las es trateg ias para recoger y elaborar la in fo r­
m ac ió n. Se ll ega rá a una situac ión en la que, a todos los efec tos 
prác ti cos, aqué ll a se conve rt irá en una " merca ncía gratuita" o, 
cuando m enos, re lati va m ente barata. En esa etapa se rá m ás im­
portante desa rro ll ar la capac idad para elabo rar la info rm ac ión 
que es tabl ece r ca nales para o btenerl a. 

Es probabl e que en los próx im os ve in te ari os la capac id ad 
para generar info rm ac ió n exceda a la de elaborarl a y em p lea r­
la. Com o un subproduc to de la revo lu c ión mi croe lectró ni ca, los 
adelantos de la tec no logía de comuni cac iones quitarán toda 
importanc ia a los cos tos y ti empos de transmisió n, a la vez que 
los ava nces de la tec nología de com putac ión harán pos ibl e al­
ca nza r con f ac ilid ad un a etapa interm edia del m anejo de la in­
form ac ión, produ c iendo as í rn asas de datos sobre cas i cual­
quier tem a de interés para el es pec iali sta. Un a mues tra de es ta 
tendenc ia es el surgimiento de in stitu c iones de alca nce mun­
di al es tabl ec idas es pec ífi ca mente para interconec tar fu entes y 
redes de info rm ac ión (l as Nac iones Unid as y ot ros orga ni sm os 
interna c ion ales, las empresas transnac ionales, la comunidad 
c ientífica, etcé tera) 

Para arreg lárse las en el medio inform ati vo del futuro, un se r­
vi c io de info rm ac ió n tec noeconómica de un país en desa rro ll o 
tendrá que " caza r al vu elo" tod a o po rtunid ad y desempeñar su 
tarea de manera ec lécti ca. Habrá que aceptar la impos ibilidad 
de mantener e l sec reto, la inex istenc ia de canales exc lusivos o 
res tringid os y la probabilidad de que la m ayor parte de la m asa 
de datos qu e se obtengan ca rezca de todo interés. As í, el es fu er­
zo del equipo tendrá qu e o ri entarse a c rea r la ca pac id ad de ela­
borar e interpretar datos con el fin de di sce rnir tendenc ias, de­
tec tar acontec imientos críti cos, anti c ipar res pues tas, identifi ca r 
oportunidades y peligros y, en general, emplear en benefi c io 
del desa rroll o nac iona l el considerabl e vo lum en de in fo rm a­
c ión acces ible. 

Qui zá las ana logías más adec uadas para anali za r es ta nueva 
situ ac ión provengan de la c ienc ia fi cc ió n. En su nove la Chain of 
Chance, Stanislaw Lem explora las consec uenc ias de un aum en­
to enorme de las interacc iones de los ámbitos soc ial y m ateri al, 
qu e hace cas i imposibl e discernir una pauta en los di ve rsos 
acontec imientos interconec tad os (al g un o~ muy importantes y 
otros de poca trascendenc ia) e impide construir una es trateg ia 
adec uada para interpretarlos. Si ex trapo lásemos las ideas de 
Lem podrí am os dec ir que, sea cual fu ere su es trateg ia para ob­
ten er info rm ac ió n, el equipo podrí a probabl em ente conseguir 
los datos qu e neces ita, pero le resul ta rí a difí c il es tudi arl os e in­
terpretarl os . 

Se puede extraer otra anal ogía de la nove la de John Varl ey, 
Th e Ophiuchi Hotline, donde describe un a profes ión nueva: la 
del "s inteti sta" (po r opos ic ió n a la de "ana li sta"). El "s inteti sta" 
de Varl ey escudriña eno rm es m asas de datos durante largos 
lapsos, con el obj eto de se lecc ionar un a fracc ión que m erezca 
es tudi o ulteri o r, la cual se rá trabajad a por espec iali stas con la 
ayuda de grandes aparatos elec tróni cos. E 1 adies tramiento de 
un sinteti sta es una empresa ca ra y compleja, pues to que se 
requiere encontrar una persona con habilid ad natura l y entre-

11 . Puede ve rse una reseña de experimentos que dan pruebas al res­
pecto en Eugene Garfi eld, " lt's a Small Worl d After All ", en Current 
Contents, 22 de octubre de 1979, pp. 5-10. 
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narl a para es tabl ece r relac iones, eva lua r pert in enc ias y, en 
general, d iscerni r te nde nc ias, ent re un conjun to de datos en 
apa ri enc ia in coherentes . 

En su nove la premiada Stand on Zanzibar, j ohn Brunner se re­
f iere tamb ién explí c itamente a las habilidades de un sin te ti sta: 

" Eran personas de muy alta catego rí a; los es pec iali stas 
tendí an a des ignarl os, despec ti va m ente, com o 'a fi c ionados ', 
pero e ll os se ho nraba n a sí mism os con el t ítul o de 's in te ti stas ' 
Pasa ban toda su v ida act iva sin hace r o tra cosa que es tabl ecer 
referenc ias cru zadas ent re co tos ce rrados de la inves ti gac ión.''12 

Bri an A ldiss identifi ca una profes ión simil ar, la del " bu sca­
do r"- En su cuento" A n Appea rance o f Li fe" describe as í el pro­
ceso de ca pac itac ió n: 

" Para ll ega r a se r un Bu scador es necesa ri o haber m os trado 
un alto coefi c iente de casualid ad creadora . Cuando niñ o, en el 
jardín de compo rtamiento expe rim ental, ex hibí ta l coef ic iente 
y me escog ieron de inm ediato para rec ibir adiest ramiento espe­
c ial. Tom é cursos adic io nales de f il osofi c idad, alfa-numero lo­
gía, tera cotomí a in c identa l, sin croni c idad no pun tual, hom o­
ontogénes is y o tros tem as; fin almente alca ncé la categoría de 
Buscador Esempl ásti co Prin c ipal. En otras palabras, sum aba 
dos m ás dos cuando a o tras personas no se les oc urrí a apli ca r la 
adi c ió n. Conec taba. Hac ía todos m ayores que sus partes. M i 
prof es ión era inva lu abl e en un uni ve rso ca da vez m ás repleto 
de partes."13 

En el medio info rm ati vo de l futuro, para pertenece r a un 
equipo de info rm ac ió n de un país en desa rro llo habrá que se r, 
sobre todo, un sinteti sta. Ya no tendrá és te qu e preoc upa rse de 
los m edios y m odos de llega r a la info rn, ac ión, de construir ca­
nales res trin gidos, el e pro teger el sec reto de sus fu entes o sus 
datos . Se ocupará de elaborar granel es ca ntidades de inform a­
c ión, comprobar y comparar di ve rsas fu entes para eleg ir las 
más confi abl es y barata s, es tablecer conex iones ent re distintos 
aspec tos, probl em as y acontec imientos el e importanc ia espe­
c ial para el desa rro ll o de su país. 

Orga ni za r un se rv ic io el e inform ac ión tec noeconómi ca es un 
proceso lento. Por ell o y po r los cambios que ya se perc iben en 
el m edio inform ati vo, es necesa ri o empeza r de una manera li ­
mitada, emprendiendo tareas es pec íf icas qu e sirva n com o e jer­
c ic ios de adies tramiento para unos cuantos profes io nales se lec­
tos. Este proceso de capac itac ión debe hacer hinca pi é en el 
enfoque "s inteti sta", tratando de fo rm ar un grupo pequeño y 
coherente ele indi v idu os de disc iplinas complem entari as, ca paz 
de ac tu ar como vín cul o entre quienes deban fo rmul ar las po­
líti cas de un pa ís en desarro ll o y el sobreca rgado m edio info r­
m ati vo del futuro. Tend rán que arti cul ar la adquisic ió n y elabo­
rac ión de inform ac iones acerca de la situac ió n intern ac io nal y 
de los acontec imientos intern os del país, poniendo am bos en la 
perspec ti va de los o bj eti vos nac ionales el e co rto, mediano y lar­
go p lazos. Las perspec ti vas de los países en desa rro llo depend e­
rán, cad a vez m ás, de que logren crea r equipos efi caces de in­
fo rm ac ión tecnoeconómica, po r inve rosímil que parezca hoy 
en dí a ta l empresa. O 

12. )ohn Brunner, Stand on Zanz ibar, Arrow Books, Londres, 1969, 
p. 56. 

13. Bri an Aldiss, " An Appea rance of Li fe", en Last Orders, 
Tri ad/Panther Books. St. Albans. 1979, pp. 169-170 


